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CONSIDERACIONES HISTORICAS SOBRE LA GRAFIOSIS
 
DEL OLMO!
 

R. !PINZA' Y1. Gn. SÁNCHEZ' 

RESUMEN 

El análisis histórico de la presencia de la grafiosis en Europa ha constituido un motivo de especial preocu­
pación en los últimos años, en especial para determinar su origen e implicaciones evolutivas. 

El presente trabajo analiza y discute estos aspectos y sugiere la posibilidad de que la enfermedad pudo es­
tar presente en Europa, y especialmente en España, ances que fuese determinada experimentalmente por 
científicos holandeses. 

INTRODUCCION 

La grafiosis es una enfermedad de dramática 
actualidad para nuestras especies de olmos; el 
proceso infeccioso que la caracteriza es el resul­
tado de la acción conjunta de cuatro elemen­
tos: el hongo, las plantas hospedantes, los vec­
totes y el medio ambiente. Factores inregrados 
en un sistema dinámico de complejas relacio­
nes, cuyo resultado se viene mosuando catas­
rtófico. Pese al gran número de trabajos y es­
fuerzos dedicados alterna (LAur, et al., 1979, 
y LAUT y SIETGER, 1980-81, recogen unas 
2.600 referencias), el conocimiento del sistema 
es, sin lugar adudas, aún incompleto. 

A panir de 1920-21 la etiología del hongo se 
encuentra bien documentada. la taxonomía y 
eomponamiento de sus vectores, fundamental­
mente el género Seo/ytuJ, se viene estudiando 
desde finales del siglo XVIII y es en 1935 cuan­
do Fransen y Huisman los asocian a la propa­
gación de la enfermedad. 

En visra del comporramiento epidémico de la 
grafiosis, observado claramente desde princi­
pios del siglo XX, muchos autores han consi­
derado de forma casi unánime la inexistencia 
de la grafiosis en Europa antes de esas fechas. 

1 Esta investigación es pam: del proyecto: cControl de la
 
Enfermedad de la GrafilJ~is mediante Mejora GenétiCa», fi·
 
nanciado por el Instituto Nacional paca la Conservación de:
 
la Naturaleza (ICONA).
 
2 Deparramento de Silvopascicultura. Escuela Técnica
 
Superior de Ingenieros de Montes. Universidad Politécni­

ca de Madrid.
 

La lectura de algunos trabajos referentes a los 
olmos y sus vectores escriros a lo largo del si­
glo XIX, época con un conocimiento limitado 
de la parología forestal -el primer tratado fue 
escrito por Hartig en 1882- nos sugieren acep­
rar como hipótesis la presencia en Europa de 
la grafiosis o de una enfermedad semejante so­
bre los olmos, con anterioridad al momento en 
que se determinó experimentalmente el origen 
de Ceratocystis mmi (Buism.) C. Moreau como 
causa de la enfermed ad. 

Los antecedentes históricos que exponemos no 
constituyen pruebas científicas rigurosas. pero 
al ordenarlos, sistematizarlos y relacionarlos 
conforman un cuerpo orientador a tener en 
cuenta. Somos conscientes de la necesidad de 
contrasrar dicha hipótesis, pero consideramos 
oportuno el tratamiento parcial de esros as­
pectos. 

ANTECEDENTES HISTORICOS 
HASTA 1920 

En la revista Sciences & Avenir de marzo de 
1985 se indica que un investigador francés, 
Laurent Daillef, ba descubierro en viejos archi­
vos sobre los Templarios (siglos XlI y XIII), 
conservados en una iglesia de Ttujillo (Cáce­
res), la receta de un abono que éstos utiliza­
ban y que riene la virrud de salvar los olmos 
enfermos. 

A diferencia de los compost ordinarios, el abo­
no de los Templarios no contiene más que ma­
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terias vegetales vivas. Un ensayo realizado en 
1984 con éste, en Scharbeek, un barrio de Bru­
selas (Bélgica), ha tesultado del todo conclu­
yente. Si esto es una realidad o una fantasía no 
lo sabemos. la única alternativa es proceder a 
analizar científicamente este interesante pro~ 

ducto. 

HEYBROEK (1963), al buscar evidencias histó­
ricas sobte la presencia de la grafiosis antes de 
que fueta determinada expetimentalmente, in­
dica que DUHAMEL DE MONCEAU (1772), un 
agudo observadot, describió dos enfetmedades 
diferentes en los olmos, de distribución muy 
testringida, pero ninguna de ellas semejante a 
la gtafiosis. DUHAMEL DU MONCEAU, en su tra­
tado sobre .VISica de los árboles. (1772), des­
cribe los síntomas que afectan a jóvenes indi­
viduos plantados: .Las hojas aracadas, amari­
llas y secas, quedan en los árboles•. No señala 
insectos y adelanta una hipótesis fIsiológica: 
.Atribuyo la pérdida de estos árboles a la sa­
via, la cual se transpona en exceso entre la ma­
dera y la coneza. ..». Nota en esta ocasión una 
resistencia más elevada en los olmos de hojas 
pequeñas sin precisar si se trata del olmo de Si­
betia (U/mus pumita) que él introdujo en Ftan­
cia. Quizá lo más parecido a la grafiosis se lee 
en el Libro n, Capítulo n, páginas 129 a 130 
del tomo primero de la .vlSica de los árboles>: 
cHe visto olmos vigorosísimos con grandes ho­
jas. muy recia y muy verdes, secarse instantá~ 
neamente en el verano de una enfermedad con 
que había separado del leño la corteza: des­
pués de cuyo accidente se secaban sus hojas, 
sin desprenderse fuertemente pot eso de las 
ramas». 

Otras referencias encontradas sobre muenes de 
olmos en Europa están en la obra de LOUDON: 
Arboretum et Frutieetum Bntannieum (2. a 

edición, 1844), extenso tratado sobre árboles y 
arbustos, donde los olmos y sus enemigos re­
ciben un complem tratamiento. 

En dicha obra el autor describe una enfetme­
¡

. i dad denominada carcinoma, la que produce la , 
muerte del cambium, y dice: cEl cambium se 
pudte y mua fuera de la corteza y luego se se­
para del albumen•. Esta enfermedad ptesenta 
unas largas estrías de colot negro situadas bajo 
la coneza. LOUDON (op. tit) estima que es la 
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causa de la muerte de los olmos de una aveni­
da de Camberwell Grove en 1825, Ysi bien, al 
año siguiente, los troncos se encuentran plaga­
dos de escolícidos -se cuentan hasta 80.000 
en un solo árbol- asocia la enfermedad, en 
términos generales, a un suelo no adecuado y 
un verano extremadamente seco. 

Sin embargo, LOUDON (op. eit.) señala a 
McLeay's como el ptimer entomólogo que con­
sidera a los escolícidos como enemigos de los ol­
mos al relacionar a Seo/ytus destructor 01. co­
mo causante de la muerte de los Sto James's y 
Hyde Park en 1823. También recoge la prolon­
gada polémica aparecida en los periódicos de 
Cambridge telativa a la muerte de olmos en los 
carninas de esra ciudad, iniciada en 1828 y 
mantenida pOt Deck, quien sostenía que los ár­
boles son destruidos por los insectos, y Den­
son, cuya opinión y experiencias muestran la 
aparición de los insectos tras el daño o la en­
fetmedad de los árboles. En esta controvetsia 
se añaden los informes de William Spence, 
quien dice: .Esta enfermedad es ptobablemen­
te causada por los escoIrcidos~', este último au­
toe manifiesta, asimismo, que si bien es cieno 
qu'e las hembras de S. destructor no depositan 
sus huevos en árboles sanos, los adultos de es­
tos insectos son capaces de penetrar en olmos 
jóvenes y sanos para alimentallie del floema, 
iniciando un proceso de debilitamiento que fI­
naliza al cabo de los años con la muene del ár­
bol. Opinión rambién sostenida pot el francés 
Audouin, al señalar al escolítido como causa 
de la corta de olmos en los bulevares y en el 
Parque de Bruselas y la mortandad de olmedas 
en el norte de Francia (Dunkitk, Calais, Bou­
logne-sur-Mer, Montteuil, Rouen, Havre de 
Gtace, Caen, Sto Lo, Granville, etcétera). 

En Francia, el Diccionario de Historia Natura/, 
dirigido por D'ORBIGNY (1847) señala que las 
plantaciones de olmos están ligadas a set ata­
cadas y devastadas pot los insecros y entre eUos 
es Seo/ytus destructor uno de los más peligro­
sos: cita el método propuesto pot Roben de 
desconezado superfIcial como de buenos resul­
rados. MATIllEU (1848) cita a Seo/ytus ,u/mi 
Nob. como muy peligroso para las olmedas de 
avenidas y carreteras. menciona la capacidad 
del insecto de aracar a los tallos jóvenes del año 
y de permanecer éstos verdes. Además, dice el 
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autor, se reprodueen en maderas abatidas y só­
lo ar:u:an árboles sanos cuando la pobl:u:ión de 
escolítidos es numerosa. pero entonces la pues­
ta la tealizan en la región media de la coneza; 
por último, especifica el método de Roben pa­
ra destruir a loo escolítidos. DE BREUIL (1860) 
ilusua dicho método de control y establece lo 
siguiente: cLas tiras extraídas no afectan al floe­
ma, el árbol recobra un gran vigor tras la ope­
ración y las larvas de la zona no desconezada 
muerefiJo. 

De :u:uerdo a las teferencias analizadas por 
PARDÉ y PINON (1987), se reconoce desde 
1786-87 la rel:u:ión monal entre la sequía-ga­
leruca-escolítidos. Además, dichos autores in­
dican que desde 1846 existen autores que re­
chazan la hipótesis entonces más frecuente, se­
gún la cual los escolítidos no aracan más que a 
árboles enfermos del llamado cestado de la 
atmósfera>. 

En Alemania, RATZEBURG (1839) indica que 
&eoptogaster seo/ytus Hb. (al igual que S. des­
tructor 01. y S. u/mi Nob. sinonimias del ac­
rual Seo/ytus seo/ytus Fab.) es un insecto muy 
difundido y sólo frecuente en los olmos, pues 
en una sola ocasión lo halló sobre un fresno. 

Ratzeburg dice haberlo encontrado en la zona 
de l.Oddevitzer en 1835 sobre grandes olmos 
que por motivos desconocidos se habían seca­
do. Un año más tarde, Van Meyetinck le in­
forma de ataques más fuenes sobre olmos gran­
des y sanos, de modo que grupos xislados de 
árboles fueron totalmente aniquilados; ade­
más, alude a que el daño podríahabet sido ma­
yor a no ser por lo áspero del clima durante el 
verano. 

En España el problema no eta muy diferente. 
El 10 de abril de 1828, en la Gaceta de Ma­
drid, se analiza la carcoma como cel insecto que 
se agarra a los árboles y los hace pereceD. Se 
expone lo siguiente: «La carcoma ataca al olmo 
y el sauce y rara vez al chopo y al roble ..... 
Aunque este artículo fue tomado del periódi­
co francés Bib/ioteque physico-eeonomique, 
demuestra la imponancia del problema para la 
opinión pública de la época. Como medio de 
destrucción de este problema se recomienda el 
ungüento de Saint-Fiacre. La composición de 
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éste es: tierra cernida y desleída mezclada con 
estiércol de vaca. 

PANIAGUA (1841) señala a Seo/ytus destructor 
Lat. como causa de los mayores esuagos a los 
olmos, sobre todo a los que vegetan con poco 
vigor. 

En la Memoria sobre los productos de la agri­
culrura española, reunidos en la Exposición 
Genetal de 1857, en Madrid, don Francisco 
Amor y Mayor, profesor de Historia Narutal en 
el Instiruto de Córdoba, asegura que Seo/ytus 
pygmoeuI es una especie que causa en pocos 
años la muene de gran número de olmos si­
ruados en los paseos. 

En la misma exposición se indica que el U/mus 
eampestris c... en Madtid prospera poco; cons­
piran contra su desarrollo las sequías, cuatro 
orugas costosas y difíciles de perseguir, dos ra­
ladros que inurilizan sus troncos, un barreni­
110, que extravasando la savia en los diez o 
quince primeros años, mata nueve décimas 
panes...•. 

De acuerdo a las referencias utilizadas, se ob­
serva que el problema se mantiene en la segun­
da mi[ad del siglo XIX, especialmente en Es­
paña. ]ORDANA (1870) establece que viven ba­
jo la coneza del olmo y forman cavidades en 
la albura para su transform:u:ión. En los mon­
tes pueden atacar algunos árboles sin propagar­
se a los demás. En los paseos, parques, etcéte­
ra, son muy peIjudiciales porque destruyen los 
árboles más hermosos. Sólo se pueden evitar 
sus daños, observando atentamente cuando 
aparecen y quitando en seguida los árboles ata­
cados. Finalmente, dicho autor (op. eit) obser­
va que la poda de los árboles atacados es, a ve­
ces, eficaz para remediar el mal. Quizá, por la 
extensión del problema, éste era de cieno do­
minio público, como lo demuestra la prensa 
del 27 de abril de 1871, en el periódico polí­
tico La Epoca, don Estanislao Malingre atribu­
ye las podas mal ejecutadas y a los daños de 
los insectos, especialmente de los escolítidos, el 
es[ado lamentable de los á1amoo negros (nom­
bte vulgar del olmo). Reseña someramente el 
ciclo de vida y cosrumbres de loo insectos cita­
dos. Luego, en la Exposición Nacional de Ma­
dtid de 1873, don Ramón Romualdo Aguado 

135 



R. ¡PINZA el al. 

presentó una Memoria sobre cla destrucción de 
los escolítidos del olmo.. En ésta se consigna 
el resultado de los experimentos que se han he­
cho para destruir el bartenillo del olmo, que 
tantos estragos causa en el arbolado lineal de 
Madtid. El autor establece que el único medio 
eficaz para destruir aquella plaga consiste en 
bañar con petróleo el tallo de los olmos ataca­
dos y dice que las especies que viven sobre el 
árbol en cuestión son dos: Scolytu, destructor 
y S. pigmaeus. En la traducción que realizó el 
doctor Casimiro Gómez Onega de la obra De 
la siembra y plantíos de ¡¡rboles y de su cultivo 
del célebre Duharnel du Monceau en 1773, és­
te introduce el siguiente comentario (pági­
na 49) en relación al uso de los olmos en las 
alamedas francesas: cLo mismo vemos que su­
cede en España, que señaladamente en las in­
mediaciones de Madrid, cuyos paseos se com­
ponen casi enteramente de olmos•. Según MA­
DOZ (1848), Madrid contaba un total de 
13.341 olmos sombreando las calles y paseos 
de la villa, lo que suponla más de la tercera par­
te de rodas los árboles de la ciudad. 

Por la destacada trayectoria cientlfica de don 
Máximo Laguna es imponante mencíonar sus 
palabras sobre este tema, publicadas en su li­
bro sobre La flora española en 1883. El dice: 
er ... es más común encon[rarlo formando pe­
queños grupos y bosquetes en las huertas, ro­
dales más extensos en las vegas y plantaciones 
lineales a lo largo de los caminos; en éstas re­
siste bien el polvo, el calor, y aun la sequla, pe­
ro apenas puede resistir al barrenillo (varios 
Seolytus), que tan gran desarrollo ha adquiri­
do en esws últimos años y que, viviendo en la 
parte interior de la corteza, tan diflcil es de 
destruID. 

El estado lastimoso del arbolado de Madrid, 
debido a los ataques de los escolítidos, queda 
claramente testimoniado por D. M. M. J. de 
Galdo en los Anales de la Sociedad EsPañola 
de Historia Natural, romo XVII, página 85 de 
las actas, dice que en 1888 los árboles de pa­
seo es[aban a[acados en sus ramas más jóvenes 
y altas y que los individuos más invadidos son 
los más antiguos y notables por su desarrollo. 

Los olmos de la Plaza de Armas de Gand (Bél­
.gica) desaparecen en 1885-1886, también en 
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Bruselas en 1896 se presentan serios daños en 
plantaciones de olmos. A causa del inquietan­
[e temor sobre la desaparición de los olmos en 
plazas, parques, bulevares, el Consejo Comu­
nal de Bruselas (HAiLET, 1898) creó una comi­
sión en 1897 que jamás se reunió. El daño ob­
servado en Bruselas es atribuido por SEVE­
RIN (1906) a la acción de los escolítidos. 

En la Penlnsula Ibérica, a principios del si­
glo XX, DE SOUSA PlMENTEL(1904) señala 
que los principales perjuicios en el olmo son 
causados por insecws erroedores de leño, como 
son los escolítidos.... a cuyos estragos es[án 
muy sujetos los olmos plantados en las carre­
teras y caminos, porque la sequedad, la pudri­
ción y el calot los predispone al parasitismo de 
esos y de otros insectos.. GARCíA MACEI­
RA (1906), en su excelente articulo tirulado .La 
guerra al olmo., indica •... Son de deplorar en 
parques, alamedas y paseos de toda España los 
rudos tratamientos que sufre el olmo, hermo­
so árbol, llamado a proteger con la espesa cu­
biena de sus airosas ramas, [[ifurcadas y cu­
bierras de verde claro, los sitios de esparcimien­
.ro y recreo de las poblaciones., más adelante 
agrega: .El olmo necesita una poda prudente, 
limitada a las ramas chuponas y puntisecas. 
Cuando esto no se hace el árbol enfetma, pot­
que es muy propenso al escarzo y la pudrición, 
asl como al ataquc de los escolítidos, contra los 
cuales el medio único y radical de combate es 
el de mantener el vigor y la fonaleza del árbol.. 

ANTECEDENTES IDSTORICOS DESE 1920 

La enfermedad fue descubierta en varios palses 
de Europa después de la primera guerra mun­
dial (1914-18). La primera detección fue en 
1918, en Picardy, Francia (GuYOT, 1921) y 
quizá antes, en 1917 (WESlliNBERG, 1932).
SCHRÓDER (1974) asegura que el hongo pató­
geno fue reconocido por primera vez en Ru­
mania en 1910. 

En el verano de 1919 el Servicio de Protección 
de Plantas de Wageningen recibió de Tilburg 
y Hoeven numerosas ramas de olmos con un 
s{nwma desconocido. La enfermedad se propa­
ga a una tasa muy alta, la muerte se produce 
dentro de algunas semanas. En 1920 el Servi­
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cio de Protección de Plantas recibe muchas ra­
mas enfermas. la. decoloración caracterfsuca de 
la gtafiosís se encontró en anillos del año 1917 
y 1918. La primera descripción detallada de la 
enfermedad fue dada por Dina Spierenburg en 
1921, luego Marie Schwarz en 1922 aisló la for­
ma imperfecta o asexuada del agente patóge­
no y la denominó Graphium ulmi Schwarz y 
demostró algunos años más tarde, a base de los 
postulados de Koch, que eSle hongo era el res­
ponsable de la epidemia. Este análisis se reali­
zó con material adquirido en Holanda, razón 
por la cual se adoptó el nombre de iepeziekte, 
es decir, enfermedad holandesa del olmo. Seis 
años después de la determinación de las causas 
de la monalidad de los olmos por biólogos ho­
landeses el profesor BIOURGE (1927), de la 
Universidd de lDvaina, persistía en la idea que 
la enfetmedad de! olmo era causada por Nec­
tria sp. 

El estado perfecto o sexual de! patógeno fue 
descrito por BUISMAN (1932) como Ceratosto­
me/lau/mi(Buísman.), luego, NANNFEIDT, en 
1934, lo transfirió a Ophiostoma u/mi (Buís­
man.) Nannf. y, fInalmente, MOREAU, en 
1952, a Ceratocystis. 

Algunos autores han encontrado decoloracio­
nes en los anillos de crecimiento que se remon­
tan a 1900 (lIESE, 1952) o a fInales de! si­
glo XIX (ROVSKI, 1956). De estas observacio­
nes deducen 'que la enfermedad pudo haber es­
tado presente en Europa antes de la fecha es­
tablecida por los científicos holandeses. Al res­
pecto, K!.INKOW-SKI (1970) indica: .Hay razo­
nes que sugieren que en Berlín la enfermedad 
era ya conocida antes que comenzara el si­
glo xx.. 

HEYBROEK (1963) estima que la enfermedad es 
un fenómeno nuevo en el escenario europeo de 
la década de 1920. MARTÍNEz (1932) sostiene 
que es posible que este hongo sea oriundo de 
Asia. Luego, HEYBROEK (1967) vuelve a pos­
tular e! origen asiático de este patógeno, basa­
do en que e! programa de mejoramiento gené­
tico holandés iniciado en la década de 1920 de­
mostró que las especies de olmos asiáticas eran 
resistentes a C. u/mi. La. enfermedad aún no 
se ha aislado en China ni en Japón. 
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La pregunta que surge inmediatamente es: Si 
constituía un fenómeno nuevo de origen asiá­
tico, ¿cómo explicar su presencia generalizada 
en e! None de Francia, Bélgica y Paises Bajos? 

HORSFAll y COWLING (1978) sugieren que tra­
bajadores chinos reclutados por los aliados al fI­
nalizar la primera conflagración mundial ha­
brían introduádo el hongo en e! None de 
Francia. Los trabajadores chinos ponaban su 
equipaje en cestas de material fIbroso de olmo 
chino (U/mus parvzfo/ia). Dichos autores (op. 
Git) indican que algunas cestas llevaban trozos 
de corteza con insectos perforadores. Es cierto 
que los aliados reclutaron alrededor de 130.000 
trabajadores chinos entre 1916 y 1918 Ye! pri­
mer contingente de 5.000 trabajadores llegó en 
octubre de 1916 y fueron empleados por la Co­
misión Francesa para el reclutamiento de ma­
no de obra en varias fábricas de Francia. 
GIBBS (1980), después de un minucioso estu­
dio en la Biblioteca de! Museo Imperial de la 
Guerra en Londres, concluye no haber e:ncon­
trado referencias sobre las cestas del olmo, pe­
ro sí de carritos de madera, y aunque éstos pu­
dieran poseer trozos de corteza, dicho autor 
(op. cit) considera poco probable que los esco­
Jítidos o e! hongo patógeno pudieran sobrevi­
vir las largas travesías por los trópicos, obliga­
das a causa de la guerra. 

Al parecer, el perlado de tiempo que va entre 
la fecha que se supone que fue introducido en 
Europa y e! momento en que fue detectado es 
crucial. La teoría de las cestas de olmo indica­
rla una introducción a fInes de 1916 y las pri­
meras detecciones fueron a partir de 1918 en 
Francia, luego en Bélgica y Holanda, este últi­
mo pais no esraba involuctado en la guerra y 
se encontraba separado de! None de Francia 
por un frente de 50 a 100 km de territorio ocu­
pado. Además, algunas infecáones podlan set 
de 1917, de acuetdo con las refetencias de in­
vestigadores de Europa occidental. A base de 
esta escasa diferencia de tiempo, GIBBS (1980) 
indica que es inconcebible que la enfermedad 
se haya propagado tan rápidamente. 

La mutación de C. u/mi es otra teoría que ha 
sido propuesta para eaplicar el origen de los da­
ños a partir de 1918. Esta mutación se habrla 
originado por el uso en la ptimeta guerra mun­
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dial del compuesto denominado .gas mosta· 
z.... La ptobabilidad de que la hipótesis sea 
ciena es escasa, ya que este arma aparece prác­
ticamente a fmes de la guetta (HEYBROEK, el 
"/., 1982). 

MEUlEMAN (1982) indica que es imponante 
considerar las vías de comunicación construidas 
en la época, como el Transiberiano, que au­
mentó en forma considerable el intercambio 
comercial entre URSS y el resto del continente 
asiático, permitiendo la introducción de C. u/· 
mi en el Este de Europa. El escenario de la pri­
meta guerra mundial, con los grandes movi­
mientos de tropas y población, selÍa la segun­
da etapa, es decir, la introducción del agente 
patógeno al Oeste de Europa. 

Por último, rambién existe la posibilidad que 
la introducción en Europa se haya realizado 
mucho antes, por ejemplo, en colecciones bo­
tánicas. Los modernos estudios epidemiológi­
cos han demostrado que las epidemias o explo­
siones poblacionales necesitan cienos umbrales 
mínimos de tiempo (dlas, meses o años) y de 
número de individuos (patógenos, vectores y 
hospedantes) para alcanzar niveles apreciables 
de daño. 

La enfermedad fue descrita en Noruega y Aus­
tria en 1926 y en Inglaterra en 1927, aunque 
en este último pafs el daño se habla observado 
desde 1923. las únicas regiones que en esa fe­
cha permanecieron sin la enfermedad eran 
áreas marginales de la distribución del olmo: 
Escocia, pafses escandinavos, 1"" Alpes y el Me­
diterráneo. A pesar de que el olmo se encuen­
tra en el None de Africa, Israel y Siria, la en­
fermedad no fue detectada en esos lugares. 

Desde 1929 a 1930 la enfermedad se instala en 
diversas regiones de italia, en Suiza y Bulgaria 
en 1933 (VIENNOT-BOURGIN, 1948). Luego la 
enfermedad es introducida en Ohio, Estados 
Unidos, en 1930 (MAY, 1934) Y Canadá en 
1944 (POMERLEAU, 1961). 

En España, MARTíNEZ (1932) denominó a esta 
enfermedad como grafiosis del olmo. El reco­
noce dos formas de sintomatología: crónica y 
aguda; detennina su presencia en unos olmos 
de Chamartin de la Rosa (Madrid) y dice tex­
rualmente: .Creemos que está muy extendida 

138 

..Grafiosis del ohnoJO 

por toda España, sobre todo en su forma cró­
nic.... Más adelante indica: .La evolución de la 
enfermedad varia con la especie y dentro de la 
especie, con el individuo. Una rama puede 
marchitarse en un año y, en cambio, otras tar­
dan varios años. El árbol puede morir al fm de 
la esración o resistir durantel:ugo tiempo...'. 
En septiembre de 1933, en una olmeda forma­
da por unos 5.000 árboles, conocida con el 
nombre de .Arboleda de la Virgen de las Vi­
ñas., propiedad del Ayuntamiento de Aranda 
de Duero, provincia de Burgos. MARTi· 
NEZ (1936) comprobó la existencia de unos 
2.000 olmos completamente secos y cerca de 
2.500 puntisecos y con bastantes ramas secas, 
la sintomatología correspondía a la que habla 
observado en los olmos de Chamartin de la Ro­
sa y de esta manera confumaba la presencia de 
la grafiosis en España. las pautas de compor­
tamiento epidemiológico de la gIafiosis indi­
can que la enfermedad debla esrar mucho an­
res en España. 

Entre los años 1937 Y 1965, en Europa, la en­
fermedad de la grafiosis pasa a ocupar un se­
gundo plano, excepto en algunos pafses de Eu­
ropa del Este, enrre 1946-1954 (LIESE, 1952). 
Luego, a partir de 1965, aproximadamente, 
aparece en Europa la cepa agresiva, dando el 
golpe de gracia a los olmos e iniciando una 
nueva historia que aún está por escribirse. 

DISCUSION y ANALISIS 

Los datos históricos analizados, aunque frag­
mentarios de la situación real europea, se re­
sumen en la Figura 1, en la que se observan 
dos cimas impotrantes de daño en el siglo XIX 
y tres en el acrua!. 

En un principio se pensaba que sólo los esco­
lltidos eran los causantes del daño. Luego se 
agregan algunos factores de estrés como la se­
qula y la presencia de enfermedades. La des­
cripción de la enfermedad denominada carci­
noma corresponde, en pane, a la sintomatolo­
gla de lo que hoy conocemos como grafiosis, 
las fajas negras bajo la coneza, el micelio blan­
quecino que es posible observar al ir separan­
do la coneza en capas, a partir de cierra pro· 
fundidad, la pregunta que inmediatamente 
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Figura l. Epidemias históricas de la grafiosis. Las cimas del siglo XIX probablemente fueron causadas por 
la cepa semejante a la cepa no ag.resiva u otra forma agresiva. En el siglo XX se ha comprobado experi. 
mentalmente como la causa de la rnonandad de los olmos. NA"" cepa no agresiva u otra forma agresiva. 
A = cepa agresiva. 

surge: ¿son elementos del mismo fenómeno? 
Estos dos sintomas de la gtafiosis pueden pte­
sentarse por otras enfetmedades, aunque de 
naturaleza secundaria. Además, el significado 
etimológico de carcinoma corresponde muy 
bien a la descripción de la actual epidemia de 
los olmos. La idea de Spencer sobre la causali­
dad del carcinoma demuestra que los escolíú­
dos y la enfermedad se enconuaban normal­
mente relacionados. Esta asociación no se indi­
ca posteriormente en el siglo XIX, más bien se 
presume que la única causa de los daños ob­
servados en los olmos corresponden a Jos esco­
Utidos y en algunas ocasiones se relacionan es­
tos insectos a las sequías. 

El daño ocasionado por los escolítidos durante 
este siglo reviste cierta connotación, debido a 
las controversias que suscita y la gtavedad que 
reviste. 

Al considerar a los escoUcidos como únicos cau~ 

santes de los estragos acaecidos en el siglo XIX, 
es difícil establecer su umbral de daño debido 
a que normalmente son considerados como 

plagas secundarias, como muchos Otros escara­
bajos de la corteza, que casi exclusivamente 
atacan a árboles débiles, cuyo régimen hídrico 
ha sido alterado pot la sequía o descenso en la 
capa freáúca. El nivel de culpabilidad setía sig­
nificativo si las zonas afectadas durante este si­
glo hubieran sufrido sequías, es decir, los 01· 
mos se hubiesen debilitado por estrés hídrico. 
La comprobación de estos hechos están fuera 
de nuestro alcance, aunque existen muchas si­
tuaciones donde ha quedado registrada la pre­
sencia de la relación daño-escolítido-sequía. 
Hoy en día esrá plenamente demostrado que 
un árbol sometido a estrés es ptesa fácil de cual­
quier parásito débil e inclusive de parásitos fa­
cultativos. En el interesante mículo publicado 
por FARDÉ y FINON (1987) realizan un análisis 
histórico de los problemas fitosanitarios de los 
olmos y concluyen <En codo tiempo ... el olmo 
ha estado amenazado por los insectos, galern­
cas y escolítidos, probablemente a continua­
ción de períodos de sequía.. 

Existen ciertas especies de escoUtidos, como 
Seo/ytus kirsehii, que son una plaga primaria, 
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ya que tienen la capacidad de atacar ramas jó­
venes de olmos vigorosos, dicha característica 
la han denunciado autores soviéticos en su país. 
La sequía acentúa su carácter agresivo. Si este 
tipo de escolltidos existía en Europa en el si­
glo XIX podría explicar la existencia de las dos 
cimas de daño observada en ese siglo. Esta es­
pecie de tamaño pequeño necesitaría poblacio­
nes muy altas para vencer la resistencia de ár­
boles sanos y vigorosos. 

Dentro de estas consideraciones se ha dejado 
de lado al hongo; esta exclusión parece difícil 
a la luz de las caractetísticas morfológicas del 
sinema (coremia), una estructura reproductiva 
asexuada formada por tres a 20 hifas negras 
aglutinadas de un milimetro en promedio en 
longitud. Esta presenta en su cima una cabeza 
globosa, hialina, con muchas ramificaciones, 
esta cabeza tiene más de 200 micras de diáme­
tro y es en eUa donde se originan los conidios, 
pero el rasgo más relevame, desde el punto de 
vista evolutivo, es 'que esta cabeza es mucila­
ginosa. es decir, coronada por un mucus que 
contiene miles de conidios. Esta estructura es 
producida con gran frecuencia en las galerías 
realizadas por las larvas de escolítidos. A causa 
del movimiemo de la larva, los conidios se ad­
hieren accidentalmente a su cuerpo y los 
acarrea a la cámara pupal, donde el adulto, sin 
proponérselo, realizará el mismo proceso en la 
emergencia. La presenCia de este apéndice mu­
coso es un factor característico de adaptación a 
los insectos. un proceso de evolución paralela, 
¿coexistencia? El sinema aparecería en el hon­
go hace sesenta millones de años, es decir, en. 
el Terciario. Luego es difícil aceptar que un in­
secto tan avanzado en la escala evolutiva actua­
se sólo en las epidemias del siglo XIX. RACK­
HAM (1980) también sugiere que la epidemia 
producida en Inglaterra en ese siglo es similar 
a la causada hoy en día por la grafiosis. 

En definitiva, es probable que la enfermedad 
haya permanecido en Europa confinada en al­
gunos sitios. Sio los medios actuales de uans­
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porre la acción de la difusión de la enferme­
dad a causa del hombres es más lema. Las on­
das epidémicas del siglo pasado y comienzo de 
éste pudieron obedecer a este patrón, es decir, 
comacto (hospedante y patógeno), expansión 
locaL destrucción y refugio, }' así sucesivamen­
te, hasta que se generalizó en Europa en la dé­
cada de 1920. La fase de expansión y destruc­
ción podría estar controlada por ciclos climáti­
cos, como la sequía en su doble juego (IPINZA 
y GIL, 1986). Una vez destruida la masa de 
hospedantes la población de vectores descien­
de significativamente. por ende el organismo 
patógeno. Este último puede refugiarse en 
otros hospedames (MARTÍNEz, 1932). Recien­
temenre, CROWSON (1981) aisló C. ulmide un 
escolítido denominado Dryocoetinus villosus 
recogido bajo la coneza de un roble en Esco­
cia. La importancia que tiene el transporte de 
leñas infectas e infestadas en la acmal situación 
española corrobora este mecanismo. 

El aceptar la hipótesis de la alianza mortal en­
tre el insecto y el hongo nos lleva a pregumar­
nos. ¿Por qué los patólogos y botánicos no han 
descrito este fenómeno? ¿Quizá la cepa no 
agresiva u otra forma agresiva se haya escapa­
do a sus ojos? 

Hace cinco mil años en toda Europa se desen­
cadenó un proceso que cambió la composición 
de los bosques, el olmo disminuyó en forma 
abrupta. WATTS (1961) señala que la disminu­
ción de esta especie en los diagramas poJínicos 
fue causada por una masiva epidemia de una 
enfermedad. Recientes excavaciones en sedi­
memos neolíticos de una localidad al Narre de 
Londres se han descubieno élitros fosilizados 
de Scolytus, que se encontraban en niveles cu­
ya datación corresponde al período de dismi­
nución de los olmos. 

¿Será posible que las fuerzas combinadas de la 
paleobotánica, arqueología y microbiología lo­
gren colectar esporas de Ceratocystis ulmi a 
ponir de élitros fosilizados? 

SUMMARY 

The historical analysis of Dutch Elm Disease in Europa, has constituted an object of special preocupation 
in the Jas[ years, especially ro determine irs origin and evolve implicacions. 
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The presem work analize and discute meses aspeets and suggests the posibiliry thar the disease could be 
presem in Europa and especially in Spain before experimemally detennined by scientist dutch. 
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